
proceso cílmínal, y Üevár una porción de Caballeros al su­
plicio sin d.cirnos cl dcüco. suerte que dentro de muy 

poco tiempo con tan laudables exemplos de entusiasmo y afi. 
cion", veremos á nuestros jóvenes desterrar para siempre de 
su seno aquella natural piedad y clemencia , que car-acteriiaba 
¿ la ciega uacioa española cn tiempos menos ilustrados que 
ahora , y correr gustosos al lugar del suplicio i examinar con 
sus anteojos filosóficos quál de los iníelices reos dc. la trage­
dia de aquel diaguarda mejor decoro» compostura serenidad 
y acción, para darle un aplauso dc vivas , bravos y palma­
das al tiempo mismo que va á concluir U terrible catástrofe 
sentimental del héioc que espira; 

¿Y son esos , le i-itcrrutnpí , los grandes conocimientos 
y las decantadas felicidades qus nos han traído á España estos 
míseros hombrecillos? Sí Señor , me rCt^licÓ: y para que acá* 
be vmd/de cerciorarse de nuestra Ilustración , otro, día , me­
diante D i o s , le iré iuacñanda otras nuevas habilidades de 
esta genccí i.la. . . . . Iba á proseguir; pero viendo que se ar-» 

timaba gence al oít 5nis, voces j,.y que mi amigo se habla ya 
CSCurtidOi,̂  baxé mi cabeza y totAisrc ^ casa , aófl^c^rae tie­
ne vmd. »Señor Diarista , sin atreverme á salir de. ella, te-
laiendó no encontrarme con alguna porción de esos hombre^ 
cirios de la nueva ilustración. 

Dios Le dé á vrad. mas pa-icncia que á su amigo_^ _ _ 

£l dc. los. añas atrAt^ 

OCTAVAS-. 

Pensar dar gusto á todos,, és contunaĵ  
pues cada qual dlscmrc de su moáoi 
si la opinión del vulgo fuese u«a,, 
podria contentársele cft un todo. 
Universal cspecií rio hay ninguna:, 
al mas bello eatusiasma dan de codoj 
y el que por cojigraclarsc mas se afaná^ 
el concepto mas ínfimo- al fin gana, 

¿Por qué j sí escribir quiero ^ ht de privarme 


